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Una breve comunicación de un “proceso de discipulado” al “proceso Gurú”. 
 
“Cuando aparece el vacío, existe la percepción de que algo ha sucedido. 
 
Es sólo una vacuidad sin espacio, sin tiempo, sin conocimientos. Ni palabras, ni pensamientos. Ni siquiera se 
experimenta la “nada”; ésta es sólo una palabra usada para describir ese indescriptible “fenómeno”.” 
 
Guruji, escribí lo anterior como medio de dar salida a la agitación que recientemente apareció tras un 
estallido. No lo envié, pero lo guardé en el ordenador. Hoy, mientras repasaba la lista de los diversos mensajes 
en el ordenador, los dedos se detuvieron en el mensaje 75: “¿Qué es la Iluminación?” y, como suele suceder, 
las palabras del Gurú dieron respuesta a todo desapareciendo la agitación. 
 
... “Esta conciencia con la que estamos familiarizados y que es percibida de forma tan clara, no es capaz de 
capturar “Lo Otro” bajo ninguna circunstancia, debido a que esta abrumadoramente preocupada y enfrascada en 
“esto”. No obstante, aparecen vislumbres de ““Lo Otro” cuando “esto” es ocasionalmente abandonado. 
 
La vislumbre es captada como una especie de shock aniquilando la conciencia separativa. El camino hacia la 
iluminación es el camino de nuestra vida cotidiana, observando nuestro diario vivir desde un estado de 
sabiduría en el que no hay observador. El observador, con sus pasados prejuicios, presiones y objetivos, impide 
la sabiduría. La iluminación acontece a cielo abierto, no en las salas de meditación dirigidas por sinvergüenzas 
“espirituales” y granujas “religiosos”. El reto de la iluminación es  encarar cada instante con claridad sin 
cualquier clase de pre-conceptualizaciones ni pre-determinadas conclusiones. 
 
... la iluminación es como el papel higiénico: te limpia ensuciándose a sí mismo. ¡Tírala y deshazte de ella 
inmediatamente! Si no, convertirá en una experiencia y comenzará a apestar y a contaminar todo su entorno!”  
 
Guruji, me postro a tus pies, una y otra y otra vez. Actuando a través de la energía del Gurú hay una 
protección que trasciende todas las protecciones y que guía a este cuerpo siempre que precisa ser guiado. Lo 
he visto. 
 
Y esto hace que el cuerpo quiera abrazar al Sat-Gurú viviente con un tremendo y amor, que fluye, de nuevo, 
por la gracia del Gurú. 
 
 

¡Gloria al Gurú, Gloria al Gurú, Gloria al Gurú! 


